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REVISTA

DE TELÉGRAFOS.

ADVERTENCIA.

En el artículo que sobre el Oi se publicó on el número anterior, se han cometido al-
gunas faltas en la colocación de ciertos párrafos. En la página 581, segunda columiw, los
dos .últimos renglones no tienen sentido, lo mismo que en la 554, primera columna, el ren-
glón 50 y los siguientes. Procuraremos por lo tanto ó que se publique de nuevo ó que el
siguiente se armonice con este por medio de aclaraciones.

POLOS DE LA PILA.

Todos los que poseen algunos conocimien-
tos de física saben muy bien que las extremi-
dades de una pila se llaman polos do la mis-
ma, distinguiéndose con el nombre de polo po-
sitivo aquel que suministra la electricidad posi-
tiva, y con el de negativo el que proporciona la
electricidad negativa. Pero como en las pilas
compuestas de fine y cobre, quo son las úni-
cas de que nos ocuparemos, se puede conside-
rar que una extremidad está formada por el
cobre y la otra por el zinc; las denominaciones
do polo cobro y polo zinc sustituyen general-
mente á las de polo positivo y polo negativo.

Ahora bien, elpplo cobre ¿es;el pp(o posi-
tivo ó" es el polo negativo?

Para resolver esta cuestión es indispensa-
ble fijar de una manera clara y leriiiinante lo
que se entiende por extremidades de la pila, ó
lo que es lo mismo, es preciso saber dónde
empieza y dónde concluye, sin cuya circuns-
tancia será imposible averiguar cuál es el cir-
cuito interior y cuál el exterior, y por consi-
guiente no podremos lijar la verdadera situa-
ción de los polos, puesto que estos deben en-
contrarse allí donde termine el circuito inte*
rior y empiece el exterior de la pila. , •

Tomemos en primer lugar la pila de Vplía
llamada de corona de vasos, figura, l . \Un ele-
mentó de esta pila se compone de ¡una lámina,
do zinc 2 soldada á otra de cobre C, dando al
lodo la forma.de una herradura para que el

j zinc pueda entrar en el primer vaso Fy él co-
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bre en el segundo F que contienen una diso-

lución de ácido sulfúrico, que según la teoría

de Volta hace solamente el papel de conduc-

tor. El desarrollo de electricidad tiene lugar,

según la misma teoría en S, esto es, en la su-

perficie de contacto ó de soldadura do los dos

metales, cargáudose el zinc Z de electricidad

positiva y el cobre C de electricidad negativa.

Este último fluido atraviesa el vaso V y pasa

á combinarse con el positivo del zinc Z', mien-

tras que el fluido negativo del cobro C" se

combina con el positivo del zinc Z" al través

del vaso V" y así sucesivamente, quedando li-

bre el Mido negativo del último cobro C".

Es fácil comprender que en el caso actual

la pila empieza en el zinc Z y concluye en el

último cobre C", puesto quo faltando una cual-

quiera de estas dos láminas la pila constaría de

un elemento menos. Así, pues, todo lo que hay

á la izquierda del primor zinc y todo lo quo so

llalla á la derecha del último cobre pertenece

al circuito exterior de la pila, y por lo tanto

éstas dos láminas forman las verdaderas extre-

midades ó polos de la misma. Generalmente se

añiden las láminas de cobre A y B que sirven

de electrodos; pero es evidente que uniendo las

láminas Z y C" se obtiene una corriente do la

misma intensidad, despreciando la resistencia

détlíquido de los vasos extremos.

.;• t ;^De aquí resulta que en las pilas de Volta,

f tales; como este físico las construyó, y siguien-

' dó¡|ufteoría, esto es, suponiendo que el dcsar-

r0lló=de la electricidad en ellas, os debido úni-

ca: f exclusivamente al contacto de los dos me-

tales ¿ju« las-forman, el polo positivo os el polo

zinc ;y el polo negativo es el polo cobro.

I lín el d ía las pilas de Volta, tanto la de

columna cómo ls-de' vasos, se construyen de

otra manera, y los resultados son distintos,

como veremos mas adelante^

A la teoría del contacto sucedió la teoría

química do la pila admitida por todos los físi-

cos, si bien algunos, como sintiendo relegar al

olvido la primera, lian tomado un término me-

dio, suponiendo que el desarrollo de electrice

dad en las pilas es debido á la vez al contacto

y á la acción química, pero conviniendo lodos

en que la cantidad de electricidad debida á la

primera causa es insignificante con respecto á

la que produce la segunda. En lo poco que va-

mos á decir, supondremos que. la acción quí-

mica es el único origen de electricidad gal-

vánica.

La teoría química de la pila y la construc-

ción de esta se fundan en el siguiente principio

que es general: si introducimos una lámina me-

tálica en un líquido capaz do atacarla, en el

momento que empiézala acción química hay un

desarrollo de electricidad; el liquido se carga

de electricidad positiva y la lámina de electri-

cidad negativa.

Si en un vaso de vidrio V, figura 2.', que

contiene ácido sulfúrico diluido introducimos

una lámina de zinc del comercio Z, ininedia-

lamente dará principio la acción química for-

mándose un sulfato de zinc: la lámina so car-

gará de electricidad negativa y el líquido y el

cobre C, por consiguiente, de electricidad posi-

tiva. Si unimos estas dos láminas por un reó-

foro r resultará una corriente eléctrica que se

supone marcha del zinc al cobre en el interior

y del cobro al zinc en el exterior del vaso.

Aquí suponemos que el cobre C no es atacado

por la disolución de ácido sulfúrico, lo cual no

es absolutamente cierto; pero la corriente pro-

ducida por esta acción, sumamente débil con

respecto á la primera y en dirección contraria

á ella, no liará mas que disminuir un poco su

ntonsidad.

Vemos, pues, que en la teoría química de

la pila un par ó unelemenlo está formado por

dos láminas metálicas separadas por un líqui-

do que ataca solamente á una de ellas, ó á una

cou mas energía que á la otra.

Consideremos ahora una pila compuesta do

cierto número de elementosÍ /
í;F!,jF" coloca-;

dos en serie lineal.Laeleélricidadnegativa del

zinc Z se combinaráí-cont Impositiva ;¡Iel co-

bre CK'-\& negativa «leí z i n c ^ qort lajpositiva:

del cobré Ü", quedando únicamente; libres l i ;



positiva del cobre C y la negativa del zinc- Z",
y por lo tanto estas dos láminas formarán las
verdaderas extremidades ó polos de la pila,
puesto que suprimiendo cualquiera do ellas re-
sultaría un elemento menos.

En efecto, si suprimimos la lámina Cno
podremos reemplazar el reóforo R por el >•' ó
por cualquiera otro sumergido en el líquido del
vaso F, porque entonces la parte ab del reó-
foro sustituiría al cobre C y nos encontraría-
mos en el mismo caso, esto es, equivaldría á

DO suprimir la lámina C. Preciso será que el
reófo'ro parta del zinc Z, pero entonces es igual
que si partiese del punto a ó del cobre C,
como r"', y por consiguiente el verdadero
polo positivo de la nueva pila seria ia lámi-
na C, puesto que todo lo que queda á su iz-
quierda pertenece al circuito exterior.

listo es lo que sucede en las estaciones te-
legráficas cuando en vez do la fuerza total se
toma la fuerza media ó ¡a mínima quedando
entonces fuera de acción la primera ó dos pri-
meras secciones de la pila do línea.

Resulta, pues, que cu todas las pilas zinc
y cobre en que el primero es el metal atacable,
y construidas según los principios de la teoría
química, el polo cobre es el polo positivo y el
polo zinc es el polo negativo; ó si se quiere mas
exactitud los polos de la pila se bailan en la
superficie de contacto de las láminas extremas
oon el líquido en que se hallan sumergidas,
correspondiendo al cobre el polo positivo y al
zinc el polo negativo.

Antes heínos dicho que siguiendo la teoría
del contacto y considerando las pilas de Volta,
tales Como este sabio físico las construyó, el
polo cobre era el polo negativo y el polo zinc
el positivo; al contrario d é l o que sucede en
las pilas construidas seguri; los principios de la
teoría química, l'ero si demostramos ahora que
la electricidad observada por? Volta en sus ex-
perimentos y la corriente que se manifiesta, en
PUS pilas es dehija única y exclusivamente á
las acciones químicas, é introducimos en dichas
pilas las modificaciones que son consiguientes,
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podremos asegurar de un modo indudable que
en todas las pilas cobro y zinc en que este es
el metal activo ó atacable, el polo positivo cor-
responde al cobre y el negativo al zinc.

Sabido es que eu la época memorable en
que Volta estableció su teoría del contacto, con
motivo del célebre y fecundo experimento de
Galvani, no se reconocía otro origen de electri-
cidad que el roce ó frotamiento, pues aunque ya
se conocían las propiedades termo-eléctricas de

¡manes de Ceylan ó sea de las turmalinas, y
se había observado por varios físicos que casi
toda acción química iba acompañada de un des-
arrollo de electricidad, lo primero se miraba
como un caso particular y curioso, y lo segun-
do se atribuía al roce de los gases desprendi-
dos y al de las sustancias que entraban en
combinación, á causa deque al verificarse ésta
siempre adquirían algún movimiento. Así es
que al asegurar Volta que la electricidad ob-
tenida en sus experimentos era debida al sim-
ple contacto de dos metales heterogéneos, es
muy natural que algunos creyesen que el roce
de los dos metales y no precisamente el con-
tacto fuese la causa productora de dicho (luido.
Volta entonces, para quitar toda duda, hizo sol-
dar la una á continuación de la otra, la lámina
de cobre y la lámina de zinc con que opera-
ba, con lo cual, haciendo imposible el resbala-
miento de la una sobre la otra, puso su teoría
á cubierto de toda objeción, y en su conse-
cuencia fue generalmente aceplada.

Examinemos, sin embargo, el experimento
fundamental de Volta.

Este físico lomó con los dedos la doble
lámina de que acabamos de hablar, cogiéndo-
la por el zinc, y tocó con el cobre el platillo
superior del condensador, y al instante las 3á-
minas de esle aparato acusaron la presencia
de cierta cantidad de electricidad«eyaínJa en el
platillo colector. En seguida lomó la doble lá-
mina por el cobre y tocó con el zinc en éi re-
ferido platillo sin que el condensador diese ape-
nas muestras de electricidad, lo cual no; sor-
prendió á Volta¡ porque colocado el ?inc entre
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dos cobres, su fluido se hallaba sometido á dos i trioidad desarrollada en el elemento voltaico
fuerzas iguales y contrarias que se debían des-
truir. Entonces se le ocurrió una idea peregri-
na, por mas que en aquel tiempo fuese muy
aáíuí'al. Colocó sobre el platillo del condensa-
djOf lili pedazo (le papel empapado en ácido
Sulfúrico diluido, y sobre él aplicó el zinc de

:Su::doble lámina, acusándole en seguida el apa-
rató una gran carga de electricidad positiva.

•••';{íiLas consecuencias que Yol ta dedujo de
estos experimentos son bien sabidas. Según

Jistefísico en la superficie de contacto de los
.dos, metales que formaban su doble lámina,
qilé después se llamó par ó elemento voltaico,
se verificaba un desarrollo de electricidad, to-
niando el cobre el fluido negativo y el zinc el
positivo, que se manifestaban sucesivamente
por electricidades de nombro contrario, en las
hojuelas del condensador, tocando por supuesto
con el dedo el platillo inferior, ó lo que es lo
mismo poniéndole en comunicación con la
tierra.

La explicación do estos fenómenos, según
los físicos modernos, no es seguramente la dada
por Volta. En efecto, en el primer caso el su-

es debida á la acoion química, mas bien que
al simple contacto de los dos metales; pero si
aun quedase alguna duda sobre el particular,
no hay mas que repetir el experimento de
Peltier.

Supongamos al efecto un elemento voltai-
co zinc y cobre en forma de herradura, é in'
troduzeamos el cobre C, figura 3.a, en un vaso V,
y el zinc Z en otro vaso Y', conteniendo ambos
vasos una misma disolución de ácido sulfúrico.
Si ponemos el líquido del vaso V en comuni-
cación con la tierra por medio do un hilo P de
platino y el zinc.Z con el platillo «oledor, por
medio de otro hilo también de platino, el elec-
trómetro se carga de electricidad negativa, de
la misma manera que si el cobre C ó el líqui-
do del vaso Y se pusiera en comunicación con
el mismo platillo por medio del hilo de plati-
no r. Esto prueba que el origen do electricidad
no está en la superficie de contacto de los dos
metales, sino en la del zinc Z con el líquido
del vaso V.

En vista de lo que precede, es fácil cono-
cer que siguiendo Volta los principios de su

doí ácido do que las manos están, siempre mas teoría, construyó su pila de columna colocan-
ó menos impregnadas es lo bastante para ala-
car el zinc que se carga por consiguiente do
electricidad negativa, la cual por el cobre del
elemento voltaico pasa al platillo del conden-
sador, mientras que la positiva se pierde en la
tierra al través del mismo operador.

En el tercer caso, ó sea cuando se toma
el elemento voltaico por el cobre y so apoya el
zinc sobro el papel mojado en una disolución
de ácido sulfúrico, la acción química es evi-
dente, el fluido positivo do que se carga el pa-
pel pasa al platillo del condensador con el
cual está en contacto, y el negativo por el co-
bre del por voltaico y por los dedos del ope-
rador se marcha al suelo, como sucedió con
el positiva en el caso que antes hemos con-
siderado. •? : ' .;

. CreeÉos que lo que acabamos de decir de-
muestra detiíná manera concluyeme que iaejec-

do sobro una peana aisladora un disco de co-
bre, después un disco de zinc, encima una ro-
daja de paño empapada en ácido sulfúrico,
después otro disco de cobre seguido dé otro
zinc, luego otra rodaja de paño y así sucesiva-
mente, terminando la pila por un disco de zinc.
Según esta disposición de la pila, el polo ne-
gativo corresponde al cobre inferior y el posi-
tivo al zinc superior; pero si se advierte que
los verdaderos paros ó elementos voltaicos es-
tán formados en esta pila por el primer zinc
inferior y el segundo cobre separados por la
primera rodaja de paño, del segundo zinc y el
tercer cobre separados por la segunda rodaja
y así sucesivamente, podremos suprimir el co-
bre inferior y el zinc superior, sin que alteren
en lo mas mínimo las condiciones de la pila, y
quedará sobré la peana un disco de zinc for-
inándóel polo negativo, y en la parte superior



un disco de cobre formando el polo positivo,

exactamente lo mismo que en las pilas cons-

truidas según losprincipiostle'la teoría química.

Del mismo modo veremos que en la pila

de corona, figura 1 .*, el primer elemento eslá

formado por el cobre 1 y el zinc 1, y así su-

cesivamente, pudiendo suprimirse, sin que va

ríen la tensión y la intensidad de la pila, los

cobres C" y £ y por lo tanto el vaso V". En

tonces quedará el cobre A formando el polo

positivo y el zincZ" el polo negativo, y com-

pletamente probado lo que nos proponíamos

demostrar.

Ni del examen que hemos hecho •del expe-

rimento fundamental de Volla, ni aun del de

Peltier, queremos deducir que el simple con-

tacto de dos metales heterogéneos .no dé orí

gen á un desarrollo mas ó menos considerable

de electricidad; solamente hemos tratado de

probar, que la corriente producida por los pa-

res y pilas voltaicas es debida única y exclusi-

vamente á las acciones químicas; lo cual no

ofrece duda alguna si se atiende á que la cor-

riente que procede del simple contacto, si e:

que existo, obra en sentido contrario de la pri-

mera que es la principal y la única que se ma-

nifiesta al exterior de la pila, la que aprecia-

mos y medimos por medio de los instrumentos

exploradores, la que fija la posición y natura-

leza de los polos, la que se le escapó por de

cirio así, á Volta por entre los dedos, y la que

produce esos admirables fenómenos do análisis

y síntesis química, de luz y de calor y tantos

otros que sería difícil enumerar.

Por lo demás, si la teoría química no es

una modalidad de la hipótesis de Volta, bien

puede decirse que la teoría del simple contac-

to ha dejado de existir. Esto no obstante, la

fama de su inventor no perecerá jamás. La

gloria (le Volta está en aquellas toscas láminas

soldadas y unidas á cola de milano; que le sir-

vieron para explicar el experimento de Galvani.

La pila de columna es el obelisco mas gran-

dioso que pudiera elevarse á su memoria; es

un monumento eterno que dará testimonio á

las gentes y recordará á las generaciones fu-

turas el claro nombre del profesor de Pavía.

Mas feliz que Prometeo consiguió robar una

chispa del fuego celestial para reanimar con

ella la estatua de las ciencias y de la indus-

tria; y luego, mas adelante, cuando al hombre

le sea dado recoger esa gran masa de fluido

eléctrico que brota por todas partes, y que

allá en los confines de la atmósfera engendra

el rayo y la tempestad, entonces ese misterioso

agente será un nuevo é inagotable manantial

de luz y de calor, y una fuerza poderosa que

pondrá en movimiento las máquinas de nues-

tros talleres y de nuestros ferro-carriles, tras-

portando los hombres y las cosas á las mas

largas distancias, así como en el dia conduce

el pensamiento y la palabra con su prodigiosa

velocidad.

J. GALANTE.

LÍNEAS TELEGRÁFICAS BE LOS ESTADOS-UNIDOS.

En ninguna parte lia extendido la telegrafía eléc-

trica sus maravillosos resultados con tanta fortuna y

rapidez como en los Estados-Unidos de la América del

Norte. En ninguna nación se concibió tan pronto, ni

se llevó á cabo con tanto entusiasmo el feliz pensa-

miento de poner el comercio y la industria en posesión

de este poderoso medio de comunicación. EUOÍCS cier-

to también, que ninguna de las grandes naciones del

viejo continente, ni aun ¡a misma Inglaterra, ha podi-

do alcanzar un desarrollo comercial en tan grande es-

cala como esta nación, apenas nacida, es verdad, pero

que lia llegado en el poco tiempo que cuenta de vida

á ponerse al nivel, si no á superar á las mas adelanta-

das en todos ios ramos del saber humano. Así es que

no bien fueron vencidas aquellas dificultades con que

uchaba en su principio la telegrafía eléctrica para

echar por tierra el sistema de trasmisión antiguo, fue

un hecho palpable la comunicación á inmensas dis-

ancias por medio del poderoso fluido llamado electri-

cidad, que los Estados-Unidos se apresuraron á gozar

!c las inmensas ventajas que habia de reportar á todo

mundo civilizado esta portentosa invención.

Los datos que publicamos relativos á las líneas

inievicanas, creemos ofrecerán algún interés: sin ém-

jargo, lia de tenerse en cuenta qué tan solo fiacenios
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mención (le ias lineas principales, sin citar ¡as de una
importancia secundaria, y las que habrán podido es-
tablecerse desde la fecha en que se lomaron estos
datos.

Recientemente se ha dicho que los Estados-Unidos
poseen mías noventa líneas telegráficas con mas de
20.000 añilas de alambre conductor.

l a primera línea telegráfica americana se estable-
ció en Mayo de 1814, entre Washington y liallimore,
en una longitud de 40 millas. Trasmitió con lama ce-
leridad las nolicias relativas á la elección de los can-
didalos á la presidencia, que unánimemenlese procla-
mó la inmensa importancia de estas noticias rápidas
como el rayó, y bien pronto se formaron en todo el
territorio dé la Union compañías particulares con la
firme intención de hacer parlicipar á todo el país de
las ventajas inesperadas de la telegrafía eléctrica.

La línea de Washington á Ballimore se prolongó
muy pronto hasla Filadelfia y New-York, en una ex-
tensión de 230 millas, llegó hasta Boston en 184o y
formó la gran linea del Norte, cu la que empalmaron
otras dos vastas lincas, la tina de 1.000 millas de
Filadeífia á Harrislnirrg, Lancasler, Pitsburg, Ohio,
Colombo, Cincinali, Louis-Ville (Kentuki) y San Luis
(Missouri). La otra de 1.300 millas de New York á
Albany, Troy, Utica, Rochester, Cufíalo, Eric.Ocvc-
land (Ohio) Chicaga (Illinois) y Milwankic (Wis
consin).

Una cuarta linca so dirige de liitffalo á Lockpor
por Queenttown, los lagos de Ontario y de Eric, las
cataratas del Niágara, Torronio, Kinlistown, Montreal,
Queheck, Nalifax y el Océano atlántico, recorriendo
una extensión de 1.39o millas.

Y por fin, dos lineas van, la una de Colombo á
Nueva Qrleans por Cincinali; la otra de Washington
á Nueva Orlcans por Friedcriclisburg, Charlcston,
Savannah y Mobilc; la primera recorre un trayecto
de 1.200 millas, la segunda de 1.122.

iló aquí ademas las tuteas principales:

De Washington á Nueva Orleans por Rich-
moiid... . , 1.71Ü

D« Washington á New-York por Baltimore y
Filadelfia gijj

De Washington á New-York por Frederich
(Slariland) 45

De Haspérs-Fcrry á Vincliesler (Virginia)... 32
De Iialtimore por Pitsburgy Wheeling áCiim-

berlarat. í . . , - : . , . . . . 324
De lfeltinioré á Harrisburg por York.: 72

De York á Lancaster por Colombo 22
De Filadelfia á Levislown (Delabarre) 72
De Filadelfia á New-York 120
De Filadelfia á Pitshurg por Harrisburg 309
De Filadelfia á Pollsville por Reading 98
De Reading á Harrisburg. 31
De New-York á Boston por Newliaven y

Springfield 240
De New-York á Bnffalo por Troy y Albany. 300
De New-York á Frcdonia (sobre el lago Eric). 450
De Briclgeposl (Connecticul) á Bennigton por

Piltsficld 180
De Boston á Newburypost por Saleno 34
De Boston á Portland por Dover •. 110
De Vocester á Newbelfort por Providencia... 97
De Vocester á New-London por Norv ich . . . . 74-
De Portland á Calais (Maine) . . . 260
De Calais i Saint-Jhon (New-Brunsvich).... 75
De Troy á Whiteahali por Saleno 72
De Troy á Montreal (Canadá) por Itudland y

Burlington 27S
De Síracusa á Oswego (New-York) 38
De Aukirn á Mímica por Itaca 7a
De Binghanton á Ithaca por Owega 48
De Bufíalo á Mílwankie (Wiscousin) por Eric,

estrecho Cliicaga 812
De Queenstoitw á Montreal por Toronlo y

Kinglon 466
De Monlrcal á Qucbec (Canadá) 180
De Crcvelaml á Pilsburg por Alkom (Ohio).. lo'O
De Pilsburg á Colombia (Tenesse) 680
De Colombia á Jiempbis (Tentóse) 205'
De Colombia á Nueva Orleans por Insorentia

y Natchez 638
De Nueva Orleans á Balisa, embocadura del

Missisipí 90
De Colombo áChillicole (Ohio* 43
De Cincinali á Maysville por ítiplay (JO
De Cincinali á San Luis por Vincennes -410
De San Luis á Chicaga por Alton 330
De Alton a Galena por Q u i n t e ; : . . . . . . . . . 380
De Quebeká N a l i f a x . . . . . . . . . . . . . . . . . . 700

Los gastos de instalación (le los telégrafos eléctri-
cos son naturalmente diferentes en las diversas comar-
cas dé los Estados-Unidos. En el Qeste, donie el mít-
terial y el trabajo valen mucho, k:;|ítjeaí telegráfica :•
cuesta 7o0 francos por milla irigiésíb En el Esté él
material no cuesta casi nada, peró én jíianíhió iá; mano
de obra es muy: cara, J el precio sdbe tjiista 81 (j^fran-
cos la milla:;- ¡ '.: ••'% 't-"¿ ~VZ-$'-fS-l><:'»-'é'%

• E l apa ra togené ra ln i en t e a d o p t a d o í e í



indudablemente es basta boy el (¡ue ofrece mayores

ventajas y al que todas las naciones dan la preferen-

cia. Se ha hecho uso también en América del aparato

electro-químico del escocés 51 r. Bain, dando en algu-

nas líneas excelentes resultados; asi como también han

funcionado modernamente diferentes aparatos impreso-

res como efíle Home, Hughes y el de Mr. Fiielps, que

es una modificación de estos; pero hasta ahora, lo mis-

mo en América que en Europa, lleva todavía la supre-

macía el Morse, sin que por esto pueda quedar la me-

nor duda de que los aparatos impresores; en caracteres

romanos, quizás dentro de poco tiempo, por los re-

petidos ensayos que de ellos se hacen, están lla-

mados á sustituir completamente á ios impresores en

signos.

Páralos hijos conductores que forman las lineas

telegráficas de los Esta dos-Un i dos se lia empleado in-

distintamente el cobre y el hierro. Los de la primera

materia alcanzan un peso de 100 libras por milla y

los de hierro de 2oO.

Todo el material de las lineas es excelente y el

trayecto que recorren generalmente bien por ferro-car-

riles, buenas carreteras ó por terrenos donde hay una
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abundante población liacc que se conserven siempre

en muy buen estado, no habiendo habido ejemplo de

un desperfecto causado en las líneas por el solo capri-

cho de hacer daño, y siendo mirado y reputado este

asombroso medio de comunicación como un benefició

reservado á lodo ciudadano y que está en su interés

el conservar. Así es, que los gastos que ocasiona en

otras naciones el cuidado y vigilancia de las líneas,

que no asciende á poco, por cierto, aqui es casi nulo,

pues el buen sentido de cada individuo suplo con mu*

cho á todo el personal que pudiera emplearse en esta

vigilancia.

Desgraciadamente, hoy dia , los sucesos que están

teniendo lugar en los Estados—Unidos, harán que-no

sea una verdad lo que dejamos dicho.

La guerra civil ejerce su fatal dominio entre estos

florecientes listados; algunas líneas telegráficas lian

sitio destruidas, pero en renaciendo la paz, cabe el

consuelo de que á costa de muy poco trabajo, compa-

rativamente al beneficio que reportan, y en breve es-

pacio de tiempo , puede el hombre volver á estable-

cerlas. '

J . I?UEHTES.

NOTICIAS GENERALES.

liclraso en los despachos telegráficos.—La prensa

inglesa se queja algunas veces del servicio telegráfico

¡llegando Ja demora que sufren los despachos entre es-

taciones bastante próximas entre sí. En España tam-

bién se ha censurado en determinadas ocasiones el re-

traso con que algunas veces acontece recibirse los te-

legramas. La REVISTA se lia ocupado de este asunto en

repetidas ocasiones, considerando la cuestión en el ter-

reno de la ciencia, es decir, demostrando de una ma-

nera palpable la imposibilidad de luchar y vencer de-

terminados fenómenos atmosféricos, preverlos infini-

tos accidentes á que están expuestas las lineas eléc-

tricas, evitar las numerosas causas que son parte de

los cruzamientos, derivaciones y contactos y tantas

otras cosas que seria prolijo enumerar.

No es nuestro ánimo entrar de nuevo en la cues-

tión de ciencia, ni tratar de llevar al ánimo de todos

los innumerables é imprevistos obstáculos que pueden

oponerse con frecuencia al buen desempeño del servi-

cio. Pero no podemos menos de sentir que sinel sufi-

ciente detenimiento, sin conocer las causas que pueden

intervenir en la demora de un mensaje» se hable de

una manera que lastima, y se escriba de un modo irre-

flexivo. ;

El periódico inglés Daily Telégrafo, dice, á

propósito de una reclamación llevada á los tribu-

nales ingleses, sobre recibo de un despacho con bas-

tantes horas de atraso, desde Londres á la estación

de Richemond. La cuestión era entre un corredor y

un empresario de carruajes; pues parece que este

último, habiendo acudido á Richemond, según, el

aviso telegráfico, en que se le encargaba estuviese

allí á una hora fija, esperó inútilmente al corredor, el

cual á su vez habia también acudido y esperado en

vano por el carruaje. Desde luego se comprende que

la causa de esto fue la demora en el enYio del telegra-

ma que motivó la del cochero. Véase ahora lo que

sobre el particular dice el citado periódico: -Novamos

á valemos de términos grandílocuos acerca de una ..

materia tan llana de suyo. Siendo innegable que en

las principales estaciones de Londres, especialmente

en la de Picadilly, este delicado trabajo se .confia á

manos de niños inexpertos, debe suponerse que en las

demás estaciones del reino el servicio no esté mejor •'.

desempeñado. Lo que nos admira es que no se encar*

gue á los lisiados, á los mancos y á los ciegos. Nada

tenemos que oponer al empleo de las mujeres en las

oficinas telegráficas.:Estas señoritas, pues, en general
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merecen se las trate con galantería, tienen lanía vive-

za en los dedos como en la cabeza. Son inteligentes,

diestras y políticas, la profesión se adapta perfecta-

mente-al entendimiento femenil. Tampoco nos opone-

mos al servicio de- chicos bien educados; pero es lasti-

moso ver, tanto- en Londres como en las cercanías,

empleados ÍÍ muchos niños que debieran estar en la

escuela y que por una mezquina economía se ocupan

en1 trabajos superiores á su edad y circunstancias.

Apostaríamos diez contra uno' que si se entrase en

cualquiera de esas oficinas se hallaría á estos- ehicue-

los ó dormidos ó charlando detras de la mesa con al-

gún carnerada suyo. Sabemos de buena tinta que lia

habido casos en que los telegrafistas lian' preferido co-

piar el despacho y enviarlo á la mano cu vez de tras-

mitirlo por medio del alambre; de ahí que un mensa-

je de quince palabras haya lardado dos, tres y hasta

cuatro- horas para llegar de Fleet Street á una aldea

distante 21 millas de la metrópoli. El expedidor hu-

biera podido muy bien hacer una visita cnHansom,

irá Paddington, alcanzar el tren y llegar á su destino

mucho tiempo antes que su telegrama. ¿Es esto abolir

o I tiempo y el* espacio? ¿Es esto dar la vuelta tí la

tierra en cuarenta minutos con otras bonitas frases

q;ue se nos regalaron cuando se establecieron nuestros

telégrafos? En el continente estábamos-acostumbra dos

á tales retrasos. Sahornos que los alambres, aunque

no en manos del Gobierno, se manejan de tal manera

que obtienen preferencia los mas insignificantes asun-

tos (Fe oficina sobre los mas importantes mensajes par-

ticulares. Se comprende, aunque no deja de indignar-

nos, la manera como desempeñan su obligación los

empleados de telégrafos en Kusía y Prusia, de lo cual

leñemos un ejemplo reciente en lo que ha sucedido al

príncipe Alfredo, quien llegó á San Pelersburgo diez

horas antes que el aviso^ dado, por telégrafo, viéndose

el principe en una ciudad extraña sin un alma que lo

recibiese y obligado á alquilar un mal carruaje para

conducirle á la embajada1 británica. Pero estas cosas

no-deben tolerarse en Inglaterra. No podemos menos

también de reclamar contra la suspensión de trabajo

en los domingos, pues las tareas-telegráficas son do

imprescindible necesidad. La telegrafía eléctrica cst

cuando está bien organizada y desarrollada, no solo

un medio-de-especulación sino una felicidad social;

pero según se encuentra ahora no corresponde toda-

vía á su altísimo objeto. »>

Dice Arngo en su magnífica noticia sobre los tra-

bajos de Hcrschely á manera de-nota. «¿No es admi-

rable ciertamente que fleívelins hubiese siempre de-

terminado la distancia angular de Mira {de laBaleíne)*

Algol, sin reconocer la periodicidad de esta última

estrella?" A continuación añade, con un sentido mo-

desto,, por-decirlo así, tan poco común generalmente

entre los sabios. «Aviso áaquellos que pretenden pro-

hibir toda entrada en el campo ya explorado por los

hombres especiales." Tal vez por esto y dejándose

guiar de semejante pensamiento Mr. Perrot ha puesto

todo su cuidado en estudiar las causas ó circunstan-

cias que hacen á los para-rayas1 como preservadores

del rayo insuficientes. Una nueva nota enviada á la

comisión de los para-rayos ha sido presentada á la

Academia de Ciencias por Mr. Perrot. El autor reasu-

me de la manera siguiente sus experiencias.

A distancia explosiva de un disco simulando una

nube y en relación con la máquina eléctrica, se coloca

una varilla metálica1 que comunica con el suelo y re-

presentando el para-rayo destinado á impedir los efec-

tos del rayo. Paralelamente á este disco y á alguna

distancia' están dispuestas bastantes hojas metálicas

separadas algunos centímetros unas de otras. Estas

hojas, cuyo principal papel es representar el techo

metálico, digámoslo así, y las diversas capas coloca-

das debajo, pueden ponerse según se quiera en co-

municación entre ellas y también con el para-rayo.

Ahora estas hojas metálicas estando aisladas del para-

rayo, la chispa y la conmoción que se experimenta al

tocarlas con la mano, son muy poco sensibles. Pero

si una do estas hojas está puesta en comunicación con

el para-rayo dará excluyendo las demás una chispa in-

tensa y una conmoción muy viva. Lo mismo sucede

con cada una de las hojas. Si, en fin, comunican to-

s con el para-rayo darán todas la chispa y la con-

moción, siempre que el para-rayo esté en acción.

Por otra parte, Mr. E. Sacre se ha apresurado á

indicar los defectos que á su modo de ver tiene el

aparato y que han podido contribuir á la producción

de estos hechos; y que son según indica, ya una so-

lución de continuidad parcial ó total en el conductor,

ya la insuficiencia de la superficie de contacto con la

tierra húmeda. Semejantes imperfeccionesen los apara-

tos son de naturaleza tal que pueden muy bien atraer

el peligro en lugar de conjurarlo. Asi es que cree

Mr. Sacre de su deber manifestar sobre los diferentes

elementos que constituyen el pára-rayq, detalles cuyo

conocimiento no será supéríluov aun después de las

curiosas experiencias de Mr. Perrot. Recomienda,

pujes, por esto la punta de cobre rojo, montada sobre

una cápsula de platino; de forma cónica y pegada á

esta punta 'por una soldadura, como preferible á las

otras; las varillas de hierro redondas, en lugar de va-

rillas de sección cuadrada, los conductores de barras

de hierro,,enMugar de cuerdas metálicas, &c.



La cuestión práctica está aquí de una manera tan

íntima unida á la científica que hay ciertamente ur-

gencia para la comisión que está encargada de redac-

tar una nueva á la vez que extensa instrucción sobre

el particular. La vida de tantas personas, la conserva-

ción de los edificios públicos y las construcciones pri-

vadas están igualmente interesadas en ver una solu-

ción pronta y definitiva en tan interesante punto.

Leemos en hPresse Sáentipkiqm del 1." delactual.

"Se trabaja á fin de efectuar una nueva tentativa de

unión telegráfica de América con el continente euro-

peo. Sin tener la pretensión de pronunciarnos por la

posibilidad del suceso de la empresa, creemos que los

resultados de la primera tentativa están muy lejos de

ser de naturaleza tal que desanimen á los hombres

emprendedores, pues que un grande hecho ha sido de-

mostrado desde el momento que se vio que muchos

mensajes distintos habían atravesado el Océano.

»No nos hemos, pues, sorprendido de ver que

Mr. Cyrus Field, que se ha consagrado á esta gran

operación, ha llegado de regresó de América con nue-

vas proposiciones del Gobierno federal, Gobierno que

no puede retwceder ante los sacrificios que tienen por

objeto aproximarlo aun mas á la Europa para repre-

sentar los intereses civilizadores.

La muerte ha arrebatado durante el mes de Setiem-

bre a distinguidos y notables hombres de ciencia.

Mr. Deurmes ha bajado á la tumba á la edad de

ochenta y seis años: nació el 3 de Junio dé 1777,

fue de los primeros alumnos que concurrieron cuando

se estableció la escuela politécnica en París. Nombra-

do después sustituto de química publicó algunas expe-

riencias sobre los fenómenos físicos y químicos que pre :

senta la pila de Volta. Por los años de 30 fundó dos

periódicos, y en 1848 fue nombrado representante del

pueblo. Escribió interesantes Memorias sobre el alumi-

nio, la cristalización, el galvanismo, &c, &e. A su

muerte era el decano de los corresponsales déla Aca-

demia de Ciencias en la sección de química.

También la muerte de Mr. Francisco Carlilii, di-

rector del observatorio de Milán y corresponsal de la

Academia de Ciencias de Paris, ha dejado ciertamen-

te un notable vacío en la astronomía. Pero la pérdida

nías grande para la ciencia es, á no dudarlo, la del con-'

desdé Gasparin. Como agricultor, sobretodo, hizo'nota-
; oles servicios á la ciencia. Se deben á Gasparin un gran

hufaiéro dé Memorias y obras qué quedarán en la hís-

agricultura entre las mejores de aquellas
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que deben constituir toda excelente biblioteca agróno-

ma. Aparte de sus obras de agricultura, Mr. Gasparin

enriqueció la meteorología con numerosos trabajos so-

bre la distribución de las lluvias, y las experiencias

relativas á la radiación solar.

Encontramos en el Ciiemkal Neio deLóndresla in-

dicación de un excelente procedimiento para hacer

desaparecer las manchas de ácido nítrico, que tan di-

fíciles son de evitar, por poco que se manejen las pilas

de Bunsen. Mr. Schwartz propone el empleo del

sulfato de amoniaco, agregándosele una parte peque-

ña de potasa cáustica. La materia colorante no sedes-

truye, pero la parte atacada por el ácido se trasforma

en materia sin consistencia que se puede hacer des-

aparecer con un pequeño pedazo de madera, con la

uña ó también frotándose con las manos y arena. Si en

seguida se lava la parle interesada con un poco de

agua acidulada, se devolverá á la piel su blancura na-

tural.

Supone además Mr. Schwarlz que la combinación

que indica puede emplearse igualmente en ciertas

afecciones de la piel como cáustico.

Dice la Presse ScienlipKque: Mr. Gassiol, autor de

varias ó interesantes investigaciones sobre las corrien-

tes eléctricas obtenidas por medio de una batería com-

puesta de un gran número de pares cargados con agua

pura, acaba de dirigir una interesante comunicación

á la Sociedad Real de Londres.

El autor se propuso resolver una de las paradojas

mas sorprendentes del estudio del magnetismo, como

es explicar que el máximum de calor se desarrolla

en el polo positivo de un arco voltaico obtenido por

medio de la pila, mientras que pasa lo contrario

en los tubos de Geissler en que el polo calor es el

negativo mientras que el polo positivo es el polo

tensión.

•' Por medio de numerosas experiencias,; en cuyos

pormenores no podemos entrar aquí, Mr. Gassiot hace

ver que la tensión no es la misma en los dos polos, y

que en todos los casos el desarrollo de calor es supe-

rior allí dónde (a resistencia al paso de la electricidad

alcanza el mayor valor. Es evidentemente una conclu-

sión conforme á lo qué se hubiera podido adivinar fl

.primean recordar que el desarrollo délícaíor ésísient-

pre debido á la resistencia opuesta poslós conductores •

imperfectos al paso de la electricidad; íesíeleqüiya: ;;

:leiité de íá/fiierza eléctrica jterdida;pór losifrota)nien| ;

i; pero de^óndé proviene e$tíjei|siguiidad=d| fáci}=.;•



lidad para la marcha de la corriente, es lo que pre-

senta mas dificultad en determinar, j lo (¡ue Mr. Gas-

siot no parece haber investigado para explicar.

Continúan las empresas atrevidas para enriquecer

la ciencia: los hombres distinguidos en el saber huma-

nono se paran en su camino, los experimentos se su-

cedéncon una rapidez que admira, los peligros á que

se exponen estos mártires de la ciencia son horribles

y las lecciones de lo pasado en la realización de aven-

turadas, empresas no parecen estorbar á su propósito.

Recientemente Mr. Glaisher en Inglaterra ha llevado

á eflbo un viaje aereonáutico en un globo de la S o -

cieijaí Real de Londres. A 600 metros encimarte la

superficie del mar tenian tal espesor las nubes que

durante algún tiempo después de atravesadas y conti-

nuando su marcha ascendente la atmósfera que rodea-

ba al globo era la misma. Los aereonautas llegaron á

una altura próximamente de siete kilómetros. La pre-

sión barométrica extrema, según parece, no fue obser-

vada. Pasados 2.000 metros y aun á menos altura

descubrieron el cielo azul, y el aire observaron que era

seco. El frió máximo que experimentaron fue 29° cen-

tígrado.

Hasta ahora estos son los datos científicos que te-

nemos, y que por cierto nada añaden á los que se te-

nian de las ascensiones hechas en otras partes y con

particularidad la de París á principios de este siglo.

Esperamos, sin embargo que se publicarán mas deta-

lles del asunto, pues parece natural que en su dia el

distinguido físico hará conocer las investigaciones

científicas que haya podido recoger en su atrevida ex-

cursión.

Tenemos por otra parte pormenores de expedicio-

nes igualmente peligrosas de viajeros encargados de

proporcionar nuevos elementos a los estudios científi-

cos. No obstante el terrible embarazo de la guerra

civil que en estos momentos asóla los Estados-Unidos,

el gobierno de "Washington no pierde de vista las ex-

ploraciones hacia el polo Norte. Mr. Hall que partió

hace algún tiempo en busca de los compañeros de

l'ranklin, acaba de llegar salvo y sano. No solamente

este valiente explorador ha encontrado fragmentos del

equipaje de los buques perdidos, sino pue también ha

descubierto los restos de cinco ó seis marineros del ca-

pitán Frolisher, que fueron robados .por los esquima-

les, hecho acontecido en tiempo de la reina Isabel de

Inglaterra*.es-decir, hace próximamente;tres siglos.

Qtro notable resultado se ha obtenido en este via-

je, y es e( reconocer un inmenso ventisquero situado

entre el estrecho «VHudson y, la bahía de; Frolisher,

lo mismo que el inesperado hallazgo de una montaña

de fósiles en estos mismos parajes.

¿Quién puede lisonjearse de llegar á conocer los

misterios que el mundo polar encierra en su seno? Tal

vez inagotables niinas de oro y de diamante estén

ocultas por el manto inmaculado de los hielos y de las

nieves que cubren aquellas rocas.

La sociedad telegráfica del Océano Pacifico ha co-

locado ya el cable entre el Missouri y la Sierra Neva-

da, que es una linea de 1.600 millas. Con esta ope-

ración, que duró solo cuatro mesesy diez y siete dias,

ha quedado completa la comunicación telegráfica entre

los dos mares, el Atlántico y el Pacifico. Después la

sociedad se ha puesto de acuerdo con el Gobierno

ruso para construir una línea que atraviese la Amé-

rica inglesa y rusa y una á San Petersburgo con

Washington. Esta línea tendrá de largo l í . 0 0 0 mi-

llas. El Gobierno ruso ha construido ya unas 3.500,

y tiene pronto el material necesario para extender el

cable desde la Siberia al rio Amor, que es el Mississipí

de la Rusia asiática.

Trasladamos á continuación algunos párrafos de

un interesante artículo que publica un ilustrado pe-

riódico, y que creemos serán leidos con gusto por

nuestros suscritores.

"La telegrafía eléctrica, uno de los signos mas

característicos, si no el mas característico del progre-

so moderno, ha fijado primeramente nuestra atención,

y la REVISTA DETBIÉGRAFOS, excelente periódico quin-

cenal que se publica en Madrid, nos ha puesto desde

luego en aptitud de principiar nuestro trabajo.

«Ella ha venido á probarnos una verdad que

cualquiera hubiera tenido por paradoja, á saber: que

el uso del telégrafo eléctrico está comparativamente

mas difundido en España que en Francia.

«Francia, con una población de 37 millones de

habitantes, expidió en 1860 862.531 telegramas, ó

sea uno por cada 66 habitantes.

"España, con una población de 15 millones, ex-

pidió en el mismo año 392,876 telegramas, ó sea uno

por cada 39 habitantes.

"En Francia produjeron los telegramas expedidos

en dicho año 2 338.696 francos, ó sea poco mas de

).OOO ps. fs. lo que da, término medio, 83 centa.

vos de peso por despacho ó poco mas de un centavo

por: habitante. En España el producto se elevó á

Í Í 7 . 4 2 8 ps- fe- ó sea 63 centavos cada despacho,



término medio, centavo y medio próximamente por

habitante.

"Estos datos (los franceses están tomados de!

Ánuaire de l'Ecowmie politicjiie et de la statisque

par 1862) prueban de una manera concluyeme nues-

ro aserto, porque demuestran que mientras en Fran-

cia sé usa el telégrafo en la proporción de 1 á 66, en

España se utiliza en la de 1 á 39: que mientras en

Francia cuesta un telegrama 83 centavos, en España

solo cuesta 63, casi una cuarta parte menos, y que

mientfas cada francés contribuye con l ' / j centavos á

la telegrafía eléctrica,¡cada español, no obstante dis-

frutar de ese servicio á menos precio, contribuye con

l ' / j centavos.

«Es verdad que comparativamente hay en Espa-

ña menos kilómetros de hilos telegráficos: en Francia

se contaban en el citado año 21.079 kilómetros, ó

1 por cada 1.788 almas, mientras que en España el

número de kilómetros era de 7.164, ó uno por cada

2.107 almas, pero aun este mismo dato indica que

nuestra red telegráfica es mas susceptible de exten-

derse que la de Francia, y que si siendo comparativa-

mente menor ha producido comparativamente mas,

cuando sea comparativamente igual su producto será

comparativamente mucho mayor. '
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«Tomando por base la extensión territorial, resul'

ta que Francia tiene un kilómetro de alambre por cada

26 kilómetros cuadrados de superficie (esta es de

842.397 kilómetros cuadrados), y España, cuya su-

perficie es solo de Í9Í.SS5 kilómetros cuadrados;

cuenta un kilómetro de alambre por cada 69 kilóme-

tros cuadrados, razón de mas para comprender qué

nuestra red telegráfica está mucho menos extendida

que la de Francia. ¿Qué será cuando se extienda en

la misma proporción y nuestra población haya au-

mentado?

>>lo particular es que aun esa misma red qué con

tamaño 'relativamente pequeño tan grandes resulta-

dos produce, fue declarada imposible cuando nuestro

Gobierno la inició, por no haber entonces ferro-carriles

en la Península, que han sido en todas; partes la base

de la telegrafía eléctrica.

»Y no es por cierto menos notable la formación

de ese Cuerpo de telegrafistas creado en nuestra patria

como por ensalmo. Cuerpo ilustrado, inteligente, ac-

tivo, pundonoroso, que ocupa ya un lugar distinguido

entre todos los <le Europa, así por los felices resulta-

dos que ha logrado en el servicio 'que le está enco-

mendado , como por los trabajos teóricos que al par

con la de aquellos han ocupado su atención.»

CRÓNICA DEL CUERPO.

Con motivo del viaje de SS. MM. á las provincias

de Andalucía las líneas telegráficas del Mediodía no

cesan ni un momento de funcionar. Las de Sevilla y

Granada con especialidad han recibido considerable

aumento de servicio, no solo en lo oficial sino también

j muy especialmente en lo privado. Las medidas adop-

tadas en general yel exquisito celo desplegado por to-

dos los individuos han dado por resultado que no obs-

tante lo complicado y delicado del servicio en estos

dias, lo mismo en el Gabinete central que en las dife-

rentes estaciones del trayecto, este se haya llevado á

cabo hasta el momento sin el mas mínimo lastimoso

accidente. Las averías que en algunos puntos se han

experimentado á consecuencia de los recios temporales

que han descargado últimamente en la parte Sur han

sido remediadas con una prontitud que admita, sin re-

trasoalguno en las comunicaciones.

: : Habiendo ascendido á Inspector general el Direc-

tor de línea D. José Pérez y Bazo ha pasado á ocupar

el delicado puesto que desempeñaba de Jefe de scrvi-

cio en el Gabinete central el Director de linea D. Ilde-

fonso Rojo.

Ha regresado la comisión del Cuerpo que en Junio

último marchó al extranjero con objeto de estudiar los

progresos de la telegrafía en la exposición universal

de Londres. Los datos y antecedentes recogidos y el

estudio práctico que en diferentes puntos íntimamente

relacionados á la ciencia se han practicado, serán á no

dudarlo elementos, que bien utilizados, darán fecundo

resultados á nuestra telegrafía.

En la exposición, real y verdaderamente, poco no^

table se encontraba; nuestros lectores saben qué en

Manchester existe una permanente de objetos telegfá-i

fieos, y que allí en este ramo mas que en ninguna'

otra se encuentra generalmente todo aquéllo qiiéiinjs

novedad trae al terreno de la ciencia los progresosjé:

un año para otro. Sin embargo, lo poco qué. presen>

taba la de Londres se ha apreciado con elieténímíen'io

que reclamaba el asunto, y sí Soijreitdentés iidéiaii-

tos Do se han manifestado al espíritu de ja época, n»
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por eso diremos como un célebre y distinguido escri-

tor del vecino imperio que todo lo expuesto en la

actual era nuevo pero viejo. Por lo demás creemos

que la REVISTA se ocupará oportunamente de todo

aquello que ofrezca mas interés en telegrafía, produc-

to de los trabajos de la comisión que con tanto celo

ha sabido desempeñar su penoso cometido.

Ha regresado á la Dirección general el Subdirector

Horenes, después de haber terminado en París su nue-

vo y original aparato. Por hoy no diremos mas sobre

usté particular, reservándonos para cuando podamos

hacerlo de una manera extensa* cual reclama la im-

portancia del asunto. Según nuestras noticias la cues-

tión merece llamar la atención de todos, creyendo co-

mo creemos que una nueva conquista viene á deposi-

tarse en el campo de la ciencia telegráfica.

Según hemos oido, se trata de reanudar en la

próxima temporada de invierno las explicaciones cien-

tíficas que en el pasado año se comenzaron en el Ca-

sino Telegráfico. Es ciertamente á nuestro modo de

ver en alto grado conveniente la realización de este

pensamiento, pues no solo contribuye poderosamente

á que se desarrolle, por decirlo así, entre nosotros eí

espirita científico que en todas parles domina en la

época en que vivimos, sino que también es un medio

mas de armonizar los adelantos que de un año para

otro se traen de la esfera de la idea al terreno de la

práctica; tanto mas cuanto que el Cuerpo cuenta ade-

más con un gabinete de física que nada escasea en

aparatos, máquinas y demás objetos necesarios para lle-

var acabo los experimentos convenientes, que desde

el punto general de las teorías ofrecen á veces innunie.

rabies obstáculos que vencer, al traerlas al espinoso

campo de la realidad.

Editor responsable, D. AKTOKIO PESAFIIL.

MADRID: 1861=IUP«ENTA NACIONAL.

MOVIMIENTO DEL PERSONAL
DURANTE LA PRIMERA QUINCENA DEL MES DE OCTUBRE.

CLASES.

•Subdirector

$efó de estación.

• Telegrafista

ilijeiH..
Mém ;:...,•;

í d e m . / . • •

í d e m . . . V , » . . . . .
ídem- • . Í . ; . . . . .

v l d e m . . . . . . . . . . .

í d e m . . . . . . . . . . .

i&n.X...... •
'4deS : ' J / •

TRASLACIONES.

NOMBRES.

D. Federico González

D. Dámaso Carrerode ÍJlloa

D. Melquíades La Madrid.

D. Valeriano Rodríguez..

D, Antonio Vicens...
D, Bernardo Batlle

D. Nicasio Becerra

D. Tiburcio José Davara..

D, Francisco Bernues. . . .

D. Balbino Rodríguez... .

D. Carlos Bailé

D. Federico Lamuela

D/íesus Benigno Navarro'

D. J6sé M e n d o z a . . : . . . . .
ti. Víctor Manuel Girér . .

PROCEDENCIA.

Aranjueü

O r e n s e . . . . . . . .

Vitoria
Burgos

Escuela

ídem
[dem

í d e m . . . . . . . . . .

Ídem. , . . . . . . .
Idera

ídem

ídem.

ídem

ídem

í d e m . . . ; . . ' . . . .
ídém. .> . - - . •;. •

DESTINO.

Málaga .

Villagarcía...

I r ú n . . . . . . . . .
Guadalajará..

Escorial

P a l m a . . . . . . :
I t f ahon—. . .

I r ú n . . . . . . . .

Santander . . .
Bilbao

Zaragoza

Santander . . .

Ciudad Bodrigo

Vitoria

Zafra
íbiza

OBSERVACIONES.

Por razen del servicio.

seos.
Por razón del servicio.
ídem id.
Accediendo á sus de -

seos.
ídem id.
Idemid.
Por conveniencia pro-

ídem id;
Por razón del servicio.
Accediendo á sus d e -

Por razón del servicio.
Accediendo á sus d e -

seos.
Por razón del servicio.
Accediendo á sus d e -

seos.
ídem id.
ídem id.


